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Para cumplir la nueva Normativa ANTI-SPAM, rogamos INTRODUZCAN su E-m@il en la parte inferior de la pág. Web, 

y así, recibirán la Circular automáticamente en su correo, ahorrando así en papel, dinero y tiempo. GRACIAS. 

L AM E NT AM O S I NFO R M AR ,  QU E  P O R  M O T I V O S E C O NÓ M I C O S,  H E M O S D E J AD O  D E  E NV I AR  L A  C I R C U L A R  
P O R  C O R R E O  P O S T AL  AL  E X T R ANJ E R O ,  P E R O  S I E M P R E  SE  P O D R Á C O NSU L T A R  E N NU E ST R A W E B .  

 

   Acto Eucarístico Mariano: Tendrá lugar, como de costumbre, el 2º miércoles de mes (11 de Enero y 8 de Febrero), 

a las 17:45 h. en el local social de la C/. Jonqueres, 18, 8º C (al lado de Pl. Urquinaona, L1 y L4 ). Le esperamos para el 

rezo del Santo Rosario, Santa Misa y meditación. 

     Sábado 25 de Marzo:  FIESTA  de  la   ANUNCIACIÓN 

 Como cada año, tendrá lugar en la Capilla de “Ntra. Señora de la Victoria”, (C/. 
Ataülf, Nº 4). Empezará el acto a las 18:30h. con la Exposición del Santísimo, el rezo 
de Vísperas, Santo Rosario, Bendición y Reserva, Consagración de los nuevos 
“Esclavos de María” y Santa Misa. A todos los que deseen consagrase por primera 
vez, se recomienda iniciar esta preparación 33 días antes, es decir, el 20 de Febrero).  

Así mismo, animamos a todos los ya Consagrados,  
a renovar la Consagración a la Santísima Virgen. 

 

HOMENAJE  DEL  PAPA  A  LA  INMACULADA  CONCEPCIÓN   
Plaza de España de Roma,  8/12/2016 

 

Oh María, nuestra Madre Inmaculada, en el día de tu fiesta vengo a ti, y no vengo solo: Traigo conmigo a 
todos aquellos que tu Hijo me ha confiado, en esta ciudad de Roma y en el mundo entero, para que tú los 
bendigas y los salves de los peligros.  

 
Te traigo, Madre, a los niños, especialmente aquellos solos, abandonados,  que por ese motivo son 

engañados y explotados. Te traigo, Madre, a las familias, que llevan adelante la vida y la sociedad con su 
compromiso cotidiano y escondido; en modo particular a las familias que tienen más dificultades por tantos 
problemas internos y externos. Te traigo, Madre, a todos los trabajadores, hombres y mujeres, Y te 
encomiendo especialmente a quien, por necesidad, se esfuerza por desempeñar un trabajo indigno y a quien el 
trabajo lo ha perdido o no puede encontrarlo. 

 
Necesitamos tu mirada inma-

culada, para recuperar la capacidad 
de mirar a las personas y cosas con 
respeto y reconocimiento sin intere-
ses egoístas o hipocresías.  

Necesitamos de tu corazón 
inmaculado, para amar en modo 
gratuito sin segundos fines, sino 
buscando el bien del otro, con senci-
llez y sinceridad, renunciando a 
máscaras y maquillajes.  

Necesitamos tus manos inma-
culadas, para acariciar con ternu-
ra, para tocar la carne de Jesús en 
los hermanos pobres, enfermos, 
despreciados, para levantar a los 
que se han caído y sostener a quien 

vacila. 

Necesitamos de tus pies inmaculados, Para ir 
al encuentro de quienes no saben dar el pri-
mer paso, para caminar por los senderos de 
quien se ha perdido, para ir a encontrar a las 
personas solas. 

Te damos gracias, oh Madre, porque 
mostrándote a nosotros libre de toda mancha 
de pecado, Tú nos recuerdas que ante todo 
está la gracia de Dios, está el amor de Jesu-
cristo que dio su vida por nosotros, está la 
fortaleza del Espíritu Santo que hace nuevas 
todas las cosas.   

Haz que no cedamos al esánimo, sino 
que, confiando en tu ayuda constante, traba-
jemos duro para renovarnos a Nosotros 
mismos, a esta ciudad y al mundo entero.

¡Ruega por nosotros,  Santa Madre de Dios! 

mailto:sgm@sgmontfort.org


PALABRAS DEL PAPA FRANCISCO EN EL ÁNGELUS INMACULADA CONCEPCIÓN 
Plaza de San Pedro, Ciudad del Vaticano,  8/12/2016 

 
Queridos hermanos y hermanas ¡buenos días y buena fiesta! 

Las lecturas de esta Solemnidad de la Inmaculada Concepción de la Bienaventurada 
Virgen María presentan dos pasajes cruciales en la historia de las relaciones entre el 
hombre y Dios: podríamos decir que nos conducen al origen del bien y del mal. Estos dos 
pasajes nos conducen al origen del bien y del mal. 

El Libro del Génesis muestra el primer no, el no de los orígenes, el no humano, cuando el hombre ha 
preferido mirarse a sí mismo antes que a su Creador, cuando ha querido actuar por su cuenta, ha elegido 
bastarse a sí mismo. Pero, haciendo de este modo, saliendo de la comunión con Dios, se ha perdido 
precisamente a sí mismo y ha comenzado a tener miedo, a esconderse y a acusar a quien le estaba cerca 
(Cfr. Gen 3, 10.12). Pero estos son los síntomas: el miedo, siempre un síntoma de no a Dios, indica que estoy 
diciendo no a Dios; acusar a los demás y no mirarme a mí mismo indica que me estoy alejando de Dios. Y esto 
hace el pecado. Pero el Señor no deja al hombre a merced de su mal; inmediatamente lo busca y le dirige una 
pregunta llena de preocupación: “¿Dónde estás?” (v. 9). Como si dijera: “Pero detente. Piensa, ¿dónde estás?”. 
Es la pregunta de un padre o de una madre que busca al hijo perdido: “¿Dónde estás? ¿En qué situación te has 
metido?”. Y esto Dios lo hace con tanta paciencia, hasta colmar la distancia que se ha creado en los orígenes. 
Éste es uno de los pasajes. 

El segundo pasaje crucial, que narra hoy el Evangelio, es cuando Dios viene a habitar entre nosotros, se 
hace hombre como nosotros. Y esto ha sido posible por medio de un gran sí – el del pecado era el no; éste es el 
sí, ¡es un gran sí! – el de María en el momento de la Anunciación. Por este sí Jesús ha comenzado su camino por 
las calles de la humanidad; lo ha comenzado en María, transcurriendo los primeros meses de su vida en el 
seno de su mamá: no ha aparecido ya adulto y fuerte, sino que ha seguido todo el recorrido de un ser humano. 
Se ha hecho en todo igual a nosotros, excepto en una cosa: aquel no. Excepto el pecado. Por esto ha elegido a 
María, la única criatura sin pecado, inmaculada. En el Evangelio, con una sola palabra, ella es denominada 
“llena de gracia” (Lc 1, 28), es decir henchida  de gracia. Quiere decir que en ella, de inmediato llena de gracia, 
no hay espacio para el pecado. Y también nosotros, cuando nos dirigimos a ella, reconocemos esta belleza: la 
invocamos “llena de gracia”, sin sombra de mal. 

María responde a la propuesta de Dios diciendo: “He aquí la sierva del Señor”  (v. 38). No dice: “Pero, 
esta vez haré la voluntad de Dios, me vuelvo disponible, después veré…”. ¡No! El suyo es un sí pleno, total, para 
toda la vida, sin condiciones. Y así como el no de los orígenes había cerrado el pasaje del hombre a Dios, del 
mismo modo el sí de María ha abierto el camino a Dios entre nosotros. Es el sí más importante de la historia, el 
sí humilde que derroca el no soberbio de los orígenes, el sí fiel que cura la desobediencia, el sí disponible que 
vuelca el egoísmo del pecado. 

También para cada uno de nosotros hay una historia de salvación hecha de sí y de no. Pero a veces, 
somos expertos en los sí a medias: somos buenos en hacer de cuenta que no entendemos bien lo que Dios 
querría y la conciencia nos sugiere. También somos astutos y para no decir un no verdadero y propio a Dios 
decimos: “Pero, discúlpame, no puedo”, “hoy no, pienso mañana”; “pero mañana seré mejor, mañana rezaré, 
haré el bien, pero mañana”. Y esta astucia nos aleja del sí, nos aleja de Dios y nos lleva al no, al no del pecado, 
al no de la mediocridad. El famoso “sí, pero…”: “Sí, Señor, pero…”. Pero así cerramos la puerta al bien, y el mal 
se aprovecha de estos sí que faltan. ¡Cada uno de nosotros  tiene una colección de ellos dentro! Pensemos, 
encontraremos tantos sí que faltan. Es así. En cambio cada sí pleno a Dios da origen a una historia nueva: decir 
sí a Dios es verdaderamente “original”, es origen, no el pecado, que nos hace viejos por dentro. ¿Han pensado 
esto, que el pecado nos envejece por dentro? ¡Nos envejece pronto! Cada sí a Dios origina historias de 
salvación para nosotros y para los demás. Como María con su propio sí. 

En este camino de Adviento, Dios desea visitarnos y espera nuestro sí. Pensemos: “Yo, hoy, ¿qué sí debo 
decir a Dios?”. Pensemos. Nos hará bien. Y encontraremos la voz del Señor dentro, de Dios, que nos pide algo, 
un paso adelante. “Creo en Ti, espero en Ti, Te amo; que se haga  en mí tu voluntad de bien”. Estos sí. Con 
generosidad y confianza, como María, digamos hoy, cada uno de nosotros, este sí personal a Dios. 

 
 

 
 

Puede hacer su Donativo en las C/C que figuran abajo, o por Giro Postal, o Tarjeta Bancaria en nuestra Web o por PayPal.  
Haga constar el DNI y Nombre y Apellidos para su Desgravación Fiscal, GRACIAS  Fundación Montfort NIF: “R-0801029-J” 

Este apostolado se nutre con donativos de los que quieren  colaborar para que el Reino de Jesús y María se extienda por el 
mundo. A JESUS POR MARIA. MUCHAS GRACIAS POR SU GENEROSIDAD Y QUE DIOS LOS BENDIGA. 
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